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Remisión Artículo: 18-1-2007 
 
Palabras Claves: Práctica de la Reparcelación, HIPÓDAMOS. 
 
Javier llegó al Instituto de Estudios de Administración Local (IEAL), con su barba negra y todo 
su empuje, poco tiempo después de que hubiera sido nombrado Director Luciano Parejo 
Alfonso. Era el nuevo Director del Centro de Estudios Urbanos.  
 
Al poco de llegar se le ocurrió una idea magnífica (Javier era una fuente inagotable de 
imaginación y no tenía límites en plantearse retos insospechados): “hagamos un pequeño 
documento (de unas 20 páginas) sobre la Reparcelación —el Proyecto de Reparcelación— 
para ofrecerlo a los 8000 Municipios de España”, dado que ellos, unas veces, debían aprobar 
el Proyecto de Reparcelación elaborado por otras entidades, sobre todo privadas y, otras, 
debían ser los propios servicios municipales los que elaboraran dicho proyecto. Íbamos a ser 
compañeros principales de fatigas con Javier en dicha estupenda experiencia los dos autores 
de esta breve aportación: Ricardo Santos Diez y Joaquín Jalvo Mínguez. 
 
Dadas las circunstancias del desarrollo pormenorizado de los trabajos y la siempre asintótica 
imaginación de Javier, tendente a la perfección sin importar el costo, la simple idea indicada en 
el párrafo anterior se transformó en nuestra primera gran investigación en el seno del IEAL: 
investigación que más tarde, después de más de dos años interrumpidos de trabajo (en 1987), 
tras casi otros dos de preparación de la edición, se convertiría en un libro de más de 500 
páginas (518, para ser “rigorosos” como Javier gustaba decir), lleno de cuadros, planos y hasta 
ilustraciones cómicas; plagado de recuerdos, anécdotas y comentarios que llenarían con 
creces páginas y páginas de cariñosa narración: “Práctica de la Reparcelación. Ejemplos y 
modelos”. 
 
Pensábamos en un Proyecto de Reparcelación que tuviera aproximadamente 20 páginas… 
acabamos con más de 500 páginas de imprenta (muchas más en originales); de un Proyecto 
de Reparcelación se pasó a cinco proyectos diferentes, diversos procedimientos y hasta nueve 
Anexos (dos de ellos dedicados a las TAU, incluso de tercera generación, avanzadas [véase 





ACE©  Vol.1, núm. 3, febrero 2007 | LA REPARCELACIÓN 
    
 Ricardo Santos Diez – Joaquín Jalvo Mínguez 
No entraremos en la descripción pormenorizada del trabajo. Baste decir que posiblemente sea 
el trabajo publicado más completo y didáctico sobre la reparcelación. 
 
Pero interesa, no obstante, resaltar aspectos anecdóticos y personales. Con discusiones 
internas sobre el grado de toque de humor, la idea de Javier de que este trabajo y libro eran el 
último libro de caballerías se ilustra muy bien con sus propias palabras en el Prólogo 
(obsérvese claramente el estilo tan peculiar de Javier): 
 
 
“En este marco de transición de un Estado con legislación urbanística central y 
unas demandas de mayor racionalidad y eficiencia que la experiencia y las 
Autonomías reclaman, publicar este trabajo —compilador de las grandezas y 
miserias de la reparcelación y que, incluso, cuestiona su forma actual de 
concebirla, rompiendo los moldes que la constriñen— no puede por menos de 
motejarse como la “última novela de caballerías”, que, narrando las aventuras, 
fechorías y andanzas de una gestión municipal en pos y loor de “Doña Parcelia”, y 
deshaciendo los entuertos de los planes, de los reparceladores, técnicos, 
propietarios y malandrines de la Teoría Urbanística, somete sus descaradas 
realidades a la luz y crítica públicas y, entre bromas, ironías y veras, sugiere por 
donde debe entrársele en estos molinos ventosos del urbanismo cambiante para 
que sus aspas no acaben derribándonos en sus evoluciones: es, pues, este 
Manual como “El Quijote de la Reparcelación". Tanto por su extensión, aridez y 
densidad, como por el contrapunto de algunas propuestas heterodoxas que 
subyacen para modificar la novela, el discurso o la narrativa urbanística heredada. 
 
Del idealismo quijotesco de la gestión para los grandes ensanches urbanos del 
desarrollismo que, en ínsulas Baratarias del extrarradio o soñadas 
“Reparcelandias del Valle”, nos prometía ideales estándares de vida, perfectos 
equilibrios de aprovechamientos medios universales y caballerescos promotores 
que ceden el 10% de sus ganancias, se transita ahora al realismo sanchopancista 
y a las novelas costumbristas de Lazarillos, Rinconetes y Cortadillos lampando 
como pueden entre los cascos viejos, el suelo urbano decrépito y sin estándares y 
la miseria del planeamiento impotente ante las viejas estructuras urbanas. Sólo 
mediante pactos o convenios espurios, conchabeos inconfesables y chantajes 
legitimados en el interés público o social se va propiciando un Nuevo Urbanismo, 
más acorde con la cruda realidad de la economía subterránea de El Buscón o del 
Guzmán de Alfarache y también —ironías de la Historia— de nuestro presente. Es 
como el tránsito de la Baja y Gótica Edad Media al Barroco (sin pasar por El 
Escorial), del Neoclasicismo al Romanticismo, del Racionalismo idealista al 
Empirocriticismo, de la Modernidad a la Post-modernidad.”  
 
Más interés que describir con detalle el trabajo y las investigaciones, adelantos o aspectos 
didácticos que contiene, tiene en este punto atender a algunos detalles personales de la 
realización del mismo. 
 
Participamos, como ya se ha dicho, Javier García-Bellido, Ricardo Santos Díez y Joaquín Jalvo 
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Rebollo, Luis Sanz Fernández, Ángel Ballesteros Fernández y Juan D´Anjou González y todos 
ellos con la consultoría —en los puntos necesarios— de Luciano Parejo, Director del IEAL en 
los primeros tiempos. 
 
El trabajo fue intenso: si era necesario incluir unos árboles en determinada situación en las 
fincas de origen (o una hipoteca) no nos dolieron prendas si ello obligaba a rehacer todo un 
proyecto. 
 
Por otra parte, las discusiones, por razones obvias, entre el trío elaborador principal eran casi 
tan frecuentes como las reuniones de trabajo. Y el volumen de las voces pasan de lo normal: 
desde el segundo piso (que sin duda equivale a más por los altos techos) del Palacete de 
Santa Engracia 7 se nos oían las discusiones en la calle. Y sin embargo, posiblemente haya 
sido la época más feliz de nuestra vida profesional: siempre la hemos recordado con especial 
cariño.   
 
Podríamos contar anécdotas que resaltaban la forma de trabajar de Javier y con Javier: Javier 
era un investigador nato, “rigoroso”, y un buscador de soluciones a problemas reales.  
 
Pero, además, su iniciativa y visión de futuro y el planteamiento de propuestas de estudio o de 
ampliación de lo realizado no tenían límite: y así fue promotor y propulsor de un trabajo ideal 
(ya comprometido en el Prólogo citado: 
 
 
“Esperamos, en un inmediato futuro, poder servir a los Ayuntamientos y técnicos 
municipales un programa de ordenador que supla el fárrago de operaciones 
manuales, reduzca los márgenes de errores humanos y el tiempo invertido, y 
tecnifique, con un sistema de dibujo asistido, la Reparcelación ahora casi 
inaprensible, introduciendo este “Quijote” del urbanismo en las nuevas tecnologías 
de la informatización”. 
 
Y no sólo la clara idea de la importancia de los Sistemas de Información Geográfica en la 
Reparcelación, sino la creación-elaboración del Programa Informático Hipódamos (véase 
Manuel Álvarez-Arenas Bayo), de gestión urbanística y simulación del planeamiento. 
 
En lo que a la Reparcelación se refiere, bajo su propuesta, formó un equipo multidisciplinar 
para no sólo informatizar la Reparcelación, cosa ya apuntada en 1987 como se acaba de 
indicar, sino generalizar el estudio a todas las Comunidades Autónomas y ampliarlo a toda la 
gestión urbanística, con la elaboración de un libro (o varios) y un programa informático que 
hiciera todo, de tal forma que dándole los datos de entrada y poniendo las condiciones de 
gestión el propio programa facilitase los resultados. Los intervinientes eran la Universidad 
Politécnica de Cataluña (Josep Roca Cladera), la Universidad Carlos III de Madrid (Luciano 
Parejo), el Catastro de Navarra, la empresa pública de la Diputación de Málaga y, a título 
personal, además de Javier, Ángel Ballesteros Fernández, Joaquín Jalvo Mínguez, Ricardo 
Santos Diez y Manuel Álvarez-Arenas Bayo. 
 
El tiempo no ha permitido a Javier ver su idea-obra nada más que esbozada. Quizás la idea era 
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de un índice. Otra idea menos ambiciosa era rehacer el libro de “Reparcelia” contando con los 
18 ordenamientos urbanísticos existentes en España y posteriormente informatizarlo. Esta 
segunda idea ha avanzado un poco más. 
Para Javier la Reparcelación ha sido a lo largo de su vida un centro esencial de interés. En los 
últimos años ha realizado investigaciones de derecho comparado buscando, entre otras cosas, 
técnicas similares en otros países. Algo parecido ha encontrado en Corea. 
 
En resumen, la época de elaboración de “Práctica de la Reparcelación. Ejemplos y modelos” 
con Javier no la podremos nunca olvidar y siempre contará con nuestro cariñoso recuerdo. 
 
 
 
 
